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La idea de recuperar las historias de

vida de los desaparecidos del barrio

comenzó alrededor de tres años

atrás en las reuniones de la Red de

Cultura de Boedo.

Al principio se formó la Comisión por

la Memoria y unos pocos vecinos

comenzamos la tarea de buscar

esos nombres y esos rostros,

algunos de los cuales ya figuran 

en esta revista. En ese recorrido por

encontrar a los desaparecidos de

Boedo, visitamos a los organismos de

Derechos Humanos; tocamos timbres

en muchas casas del barrio, busca-

mos en archivos oficiales y no guber-

namentales y apelamos a la memoria

y archivos de  muchos miembros 

de la Red de Cultura.

El trabajo fue arduo, laborioso, 

como armar un rompecabezas, pero

cuando pudimos realizar la primera

muestra gráfica con nombres y fotos,

sonreímos con un guiño cómplice a

esas imágenes de hombres y mujeres

de las décadas del ´60 y del ´70 ...

porque estaban reapareciendo -siem-

pre en blanco y negro- por las calles

de Boedo, con su sonrisa, su juven-

tud, su fuerza militante y sus sueños

de un mundo distinto, solidario.

Las historias y las fotos se abrieron al

barrio durante la Semana de Boedo

2006, también durante los aniversa-

rios del 24 de marzo, y en las jorna-

das del 10 de diciembre -Día

Internacional por los Derechos Hu-

manos- como Muestra Itinerante en

nuestros clubes, librerías y centros

culturales.

Con los años, corregimos datos, 

fechas, lugares; incorporamos más

nombres, más fotos y también, emo-

cionados testimonios de familiares

que reconocían en la muestra gráfica

un ser querido desaparecido.

En frescos días otoñales, en jornadas

frías, lluviosas, con viento y en calu-

rosos veranos la muestra fue visitada

por cientos de vecinos. 

El listado de personas desaparecidas

que vivieron, estudiaron, trabajaron

o militaron en Boedo está incom-

pleto, lo sabemos. Algunos familiares

y vecinos no han podido superar el

recuerdo del miedo que el gobierno

militar nos impuso durante esos años

de terror y represión en el país. 

Todavía existe un pesado silencio

acerca de los vecinos desaparecidos…

todavía faltan trozos de recuerdos

para completar esta historia, por eso

es necesario recordar que la dicta-

dura nos pasó a todos; las conse-

cuencias de lo ocurrido no sólo

pertenecen a los familiares o a los

sobrevivientes, sino a todo el barrio.

Esa historia no es ajena, nos pasó a

todos...

Por eso nuestra tarea, que empezó

tres años atrás, continuará sumando

vecinos que apuesten a la memoria y

a la lucha por la justicia para que se

acabe la impunidad y todos los res-

ponsables del genocidio que sufrió

nuestro pueblo sean encarcelados.

La Comisión por la Memoria de la

Red de Cultura de Boedo propone

rescatar la memoria del barrio, su

historia, su vida, su cultura, su tra-

bajo y caminar juntos para restable-

cer los lazos sociales de ese

entramado solidario destruido por la

dictadura. En esa memoria cultural

se inscribe la memoria histórica que

hoy rescata a los desapa- recidos del

barrio y con ellos a los 30.000 que

viven en la memoria de la mayoría

de  nuestro pueblo.

Por Memoria, Verdad y Justicia

Comisión por la Memoria 
de la Red de Cultura de Boedo

Prólogo
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El 24 de marzo de 1976 derrocaron

ustedes a un gobierno del que formaban

parte, a cuyo desprestigio contribuyeron

como ejecutores de su política represiva,

y cuyo término estaba señalado por elec-

ciones convocadas para nueve meses

más tarde. En esa perspectiva lo que us-

tedes liquidaron no fue el mandato tran-

sitorio de Isabel Martínez sino la

posibilidad de un proceso democrático

donde el pueblo remediara males que

ustedes continuaron y agravaron.

Invirtiendo ese camino han restau-

rado ustedes la corriente de ideas e in-

tereses de minorías derrotadas que

traban el desarrollo de las fuerzas pro-

ductivtas, explotan al pueblo y disgre-

gan la Nación. Una política semejante

sólo puede imponerse transitoriamente

prohibiendo los partidos, interviniendo

los sindicatos, amordazando la prensa e

implantando el terror más profundo

que ha conocido la sociedad argentina.

Quince mil desaparecidos, diez mil

presos, cuatro mil muertos, decenas de

miles de desterrados son la cifra des-

nuda de ese terror.

Colmadas las cárceles ordinarias,

crearon ustedes en las principales guar-

niciones del país virtuales campos de

concentración donde no entra ningún

juez, abogado, periodista, observador

internacional. El secreto militar de los

procedimientos, invocado como necesi-

dad de la investigación, convierte a la

mayoría de las detenciones en secues-

tros que permiten la tortura sin límite y

el fusilamiento sin juicio.

Más de siete mil recursos de hábeas

corpus han sido contestados negativa-

mente este último año. En otros miles

de casos de desaparición el recurso ni

siquiera se ha presentado porque se co-

noce de antemano su inutilidad o por-

que no se encuentra abogado que ose

presentarlo después que los cincuenta

o sesenta que lo hacían fueron a su

turno secuestrados.

De este modo han despojado uste-

des a la tortura de su límite en el

tiempo. Como el detenido no existe, no

hay posibilidad de presentarlo al juez

en diez días según manda un ley que

fue respetada aún en las cumbres re-

presivas de anteriores dictaduras.

A la luz de estos episodios cobra su

significado final la definición de la gue-

rra pronunciada por uno de sus jefes:

"La lucha que libramos no reconoce lí-

mites morales ni naturales, se realiza

más allá del bien y del mal".

Estos hechos, que sacuden la con-

ciencia del mundo civilizado, no son sin

embargo los que mayores sufrimientos

han traído al pueblo argentino ni las

peores violaciones de los derechos hu-

manos en que ustedes incurren. En la

política económica de ese gobierno

debe buscarse no sólo la explicación de

sus crímenes sino una atrocidad mayor

que castiga a millones de seres huma-

nos con la miseria planificada.

En un año han reducido ustedes el

salario real de los trabajadores al 40%,

disminuido su participación en el in-

greso nacional al 30%, elevado de 6 a

18 horas la jornada de labor que nece-

sita un obrero para pagar la canasta fa-

miliar11, resucitando así formas de

trabajo forzado que no persisten ni en

los últimos reductos coloniales.

Los resultados de esa política han

sido fulminantes. En este primer año

de gobierno el consumo de alimentos

ha disminuido el 40%, el de ropa más

del 50%, el de medicinas ha desapare-

cido prácticamente en las capas popu-

lares. Ya hay zonas del Gran Buenos

Aires donde la mortalidad infantil su-

pera el 30%, cifra que nos iguala con

Rhodesia, Dahomey o las Guayanas;

enfermedades como la diarrea estival,

las parasitosis y hasta la rabia en que

las cifras trepan hacia marcas mundia-

les o las superan. Como si esas fueran

metas deseadas y buscadas, han redu-

cido ustedes el presupuesto de la

salud pública a menos de un tercio de

los gastos militares, suprimiendo hasta

los hospitales gratuitos mientras cen-

tenares de médicos, profesionales y

técnicos se suman al éxodo provocado

por el terror, los bajos sueldos o la

"racionalización".

Dictada por el Fondo Monetario In-

ternacional según una receta que se

aplica indistintamente al Zaire o a

Chile, a Uruguay o Indonesia, la polí-

tica económica de esa Junta sólo reco-

noce como beneficiarios a la vieja

oligarquía ganadera, la nueva oligar-

quía especuladora y un grupo selecto

de monopolios internacionales encabe-

zados por la ITT, la Esso, las automotri-

ces, la U.S. Steel, la Siemens, al que

están ligados personalmente el minis-

tro Martínez de Hoz y todos los miem-

bros de su gabinete.

Estas son las reflexiones que en el

primer aniversario de su infausto go-

bierno he querido hacer llegar a los

miembros de esa Junta, sin esperanza

de ser escuchado, con la certeza de ser

perseguido, pero fiel al compromiso

que asumí hace mucho tiempo de dar

testimonio en momentos difíciles. 

Buenos Aires, 24 de Marzo de 1977

Carta Abierta a la Junta Militar
PERIODISTA. DESAPARECIDO EL 25 DE MARZO DE 1977 A 24 HS DE HABER ESCRITO ESTA CARTA

(EXTRACTO DE LA CARTA ORIGINAL)

Por RODOLFO WALSH
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POR LA MEMORIA

Viven en Boedo desde cuando había más de dos cines y venían vecinos de otros ba-

rrios a comer los famosos sándwiches de “pavita”. 

No pierden la costumbre de tomar mate cuando el sol acaricia las veredas. 

Están cerca de San Juan y Boedo. Una vecina del departamento del fondo

les alcanzó una revista que habla de los desaparecidos del barrio 

y mientras la hojea, Juan piensa en voz alta.

“Esto ya pasó hace mucho…mejor olvidar, María… ya pasó… 
y a los chicos y a nosotros por suerte, no nos pasó nada”.

María le alcanza el mate con cascarita de limón y mientras se inclina sobre Juan

piensa en el Rulo...

…cuando le pedía la pelota caída en el patio.

…cuando caminaba orgulloso y algo dormido con su guardapolvo 

del primer día de clases.

…cuando empezó a salir con la Pecosa que vivía a la vuelta y sólo tenían 15 años.

…cuando consiguió su primer trabajo de cadete en el centro.

…cuando ingresó al Industrial y a la Tecnológica.

…cuando empezó a militar en el barrio y en la facultad.

Y los recuerdos le congelan la memoria y vuelven otra vez…

en oleadas…como si fuera ayer.
Recuerda la madrugada llena de presagios…cree escuchar, los golpes, los gritos…

el ruido de los coches…las frenadas y aceleradas…y luego un silencio feo, 

quebrado por los sollozos de doña Pilar que atravesaban el patio, 

la ventana del pasillo y le lastimaban los oídos…el corazón…

Juan le devuelve el mate  y María le dice -mientras acomoda un palito de la yerba

cerca de la bombilla- : “No Juan…no podemos olvidar, además no es cierto
que a nosotros no nos pasó nada; a nosotros también nos pasó… 

el Rulo ya no está…la historia del Rulo es parte de la historia de 
la cuadra, del barrio…nos pasó a nosotros…no podemos olvidar.”

El día que haya justicia para el Rulo y todos los desaparecidos, quizás doña Pilar          

tenga algo de paz, pero nunca nos olvidaremos del Rulo y su lucha 

por un mundo solidario.

MARÍA y JUAN… de BOEDO…
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Para algunos pesimistas, la poesía no cambiará al mundo.

Pero aún las mas pesimistas, sabemos que el mundo es mejor con ella.

Yo no sé si el alma tiene alitas y sube al cielo, o cae, fulminada, al infierno.

Me lo decían en la infancia.

Como no me morí, no pude comprobarlo.

En cambio, sí sé, me consta, que hay palabras que viajan.

Aunque calle la boca que las nombró, esas palabras vagan por los cuatro rumbos del

mundo.

Idea Vilariño fue un arbolito que creció al revés, con las raíces al aire.

El arbolito ya no está, pero de sus raíces se han desprendido palabras de rara hermosura.

Esas palabras, dolidas y dolientes, andan por los caminos del aire.

Van en busca de queridos y querientes

I d e a

Eduardo Galeano

Llegó con tres heridas
la del amor,
la de la muerte,
la de la vida.

Con tres heridas viene:
la de la vida,
la del amor,
la de la muerte.

Con tres heridas yo:
la de la vida,
la de la muerte,
la del amor.

Poesía

Llegó con tres heridas

óleo: Liliana García
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Eras un niño. Con 27 años que tenías cuando te llevaron,
seguías siendo un niño: entusiasta, alegre, te animabas a
todo. A dibujar muy bien, aunque no habías estudiado
dibujo, a tocar la guitarra y cantar, aunque no tuvieras
buen oído: Yupanqui, Larralde, Serrat, canciones de la
Guerra Civil Española. 
Pero confiabas en que la pasión que te animaba para
hacer todo, haría que el resultado fuera maravilloso. Esa
misma pasión que tenías para luchar por un mundo más
justo, con más equilibrio social y económico, sin explota-
dos ni explotadores. 
Con esa misma pasión abandonaste un puesto de trabajo
“exitoso” y una carrera brillante, para ser operario de
Della Penna y activista sindical gráfico. Esa misma pasión
que te impulsó a la coherencia y el compromiso con los
compañeros hasta el final. Con esa misma pasión adoles-
cente te sigo recordando.

Tu Mujer Silvia

MIGUEL VIVÍA EN LA AVENIDA BOEDO 1837 

Y DESAPARECIÓ EL 25 DE OCTUBRE DE 1976 

EN  EL BARRIO DE VILLA CRESPO

Es muy triste recordar la ausencia.  La ausencia, esa nada poderosa, invisible que avanza llenando

las horas y los lugares que podrías haber sido. La ausencia que hace tejer ilusiones, a la sombra de un

árbol plástico. La ausencia latente, la de crecer sin poder hablar con Sanmartines o Belgranos.

El silencio sólo hace que la ausencia se vuelva omnipresente. Tu cara se confunde con las miles de

fotos, de otros todos.

Tu identidad se borra en un mundo sin tumbas, sin la dignidad de un sepulcro, sin la intimidad de

un sepulcro.

Sin embargo, me quedó la vida. Y en mi vida la ausencia se volvió duda, pregunta incansable y ojo

crítico. Tu ausencia me trajo la convicción de no creer en lo que me cuentan, sino en lo que veo. 

Mi generación vivió como un gran ojo, al que le está empezando a crecer boca.

La certeza está en el corazón y no en los diarios.

Mariana Brzostowski

HISTORIAS Y TESTIMONIOS DE VIDA

MIGUEL J. BRZOSTOWSKI 

Miguel: es difícil escribirte estas líneas, porque 
aunque no te veo desde hace tanto tiempo, se-
guís vivo con esa cara vivaracha, ese compromiso
ingenuo y valiente, esas charlas de hermano a
hermano, íbamos a cambiar el mundo para que
se acaben las injusticias… y algunas cosas cambia-
ron para bien, otras para no tan bien. 
Pero vos no cambiaste porque quedaste conge-
lado en el espacio de los desaparecidos. Te quiero
tanto hoy como la última vez que te ví.

Tu hermano Guillermo
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Extracto de Miguel Mazzeo

Nació Alicia Graciana Eguren Vivas
en una ciudad de la Provincia de Bue-
nos Aires, en 1924, en el seno de una

familia rosista y católica. 
Egresó de la Facultad de Filosofía y

Letras como profesora de literatura,
entre 1946-51, publicó cinco libros de

poemas. También editó la revista
Nombre y Sexto Continente, un sitio
de expresión del nacionalismo en sus

diferentes versiones, desde el más
retrógrado de Alberto Ezcurra

Medrano y monseñor Derisi, hasta el
más avanzado de Raúl Scalabrini

Ortiz y Vasconcellos. 
En 1953 ingresa en el Ministerio de

Relaciones Exteriores y se casa con el
diplomático Pedro Catella, a quien

acompañará a Londres. 
Poco tiempo después del nacimiento

del único hijo se separan.
La relación entre Alicia y

Cooke, una relación de… excéntricos,
se consolida en la clandestinidad.
Cooke es detenido en octubre de

1955, hasta fines de 1957 deambu-
lará por distintas cárceles del país,
cuando se produce la espectacular

fuga a Chile desde Río Gallegos. 
En aquel tiempo también Alicia cono-

ció la cárcel. En noviembre de 1956,
Perón designó a Cooke como su dele-
gado y “heredero”. Alicia y John Wi-

lliam comparten la resistencia y los
avatares vinculados a la firma del

pacto entre Perón y Frondizi. Alicia
participa activamente en la coordina-

ción estratégica de la resistencia

peronista. Padece, junto con John, la
imposibilidad de ejercer la delegación

y de ser la palabra de Perón”. 
La confrontación, la lucha: he aquí el
marco de la radicalización política de
Alicia, Cooke y de toda una genera-
ción de militantes y activistas, entre

los que cabe mencionar a Raimundo
Villaflor, Gustavo Rearte, Bernardo

Alberte  y otros. 
Unos años después del asesinato del

Che, Alicia sostuvo que lo había
conocido a último momento, pero

que en realidad lo conocía de memo-
ria porque lo tenía asimilado 
yo comprendía su pedagogía 

en carne viva, dijo ella.
El 4 de octubre de 1971 

publica su “Carta Abierta a Perón” e
inicia su participación en el seminario
Nuevo Hombre, publicación dirigida
por Enrique Walter y en la que escri-

bían Caparrós, Casullo, Duhalde,
Ortega Peña, Zito Lema. En 1973

formó parte del Consejo editorial del
diario El Mundo, clausurado en 1974,

al igual que Nuevo Hombre. 
El 26 de enero de 1977 la secuestró
un grupo de tareas de la ESMA en
Boedo. Fue torturada y arrojada al
Río de la Plata en uno de los vuelos

de la muerte.

Ahora vas a conocer 
a alguien que tal vez
no conocias
o tal vez si...
En todo caso
vas a reconocer 
a alguien que 
se nos parece tanto 
que ella pudo ser 
cualquiera de nosotros.

La memoria es 
como las piedras
que se arrojan al aire
pero nunca 
se alejan lo suficiente 
y siempre vuelven
al lugar que pertenecen.

Tal vez haya un arte 
en recordar...
Tal vez haya un oficio 
en la memoria.

Arte u oficio siempre 
recordar es recordarnos.

(N. de la R.)

ALICIA EGUREN HISTORIAS Y TESTIMONIOS DE VIDA
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Tenía un hermano lla-
mado José Daniel que
vivía cerca de la casa.
Relato del día del secues-
tro: “El 31 de marzo de
1977, seis o siete indivi-
duos que dicen ser de la
Policía Federal golpean
la ventana, despertando
al vecino Jesús Gómez y
familia y preguntando
por un chico que vivía
con su madre. Mediante
amenazas el hombre tiene que permitirles el ac-
ceso al edificio. Cuando pregunta qué sucede le
ordenan que entre y se calle. 
Ellos permanecen encerrados mirando por la ven-
tana: los tipos, aparentemente, visten ropa de fa-
jina militar, chalecos antibalas y armas cortas y
largas. Golpean las puertas del departamento; 
la madre de Carlos Alberto se levanta pregun-
tando. Le responden: “¡Somos la policía!”, 
“¡Abra o tiramos la puerta abajo”!
Interrogan a Carlos Alberto. 

A la madre la encierran en el baño donde queda
de 20 a 30 minutos sin enterarse de nada. 
Cuando sale del baño se encuentra todo revuelto,
siente pasos de alguien que se va, se asoma a la
puerta abierta del departamento y ve al final del

pasillo a uno de ellos
con un arma que
apunta hacia adentro.
Reacciona y ve que el
hijo ya no está. Nota
que faltan joyas, dos
valijas de cuero, ropa
de todo tipo, instru-
mentos de música,
equipo de audio y 30
long-plays y documen-
tos de Carlos Alberto. 
Se cubre con un tapado

sobre el camisón y va a la casa del otro hijo, José
Daniel. Van a hacer la denuncia a la Comisaría
10º, el suboficial de guardia les informa que ellos
estaban enterados de lo que pasaba esa noche,
porque les habían solicitado por radio área libre.
Al retirarse se encuentran con dos vecinos: el
señor Ficarra, domiciliado en Treinta y Tres Orien-
tales 551 y la señora de Melear, de Muñiz 808 que
se disponía a denunciar la desaparición de sus
hijos sucedida la misma noche. Al comentar lo
ocurrido, coincidían en todo; el señor Cigarra salió
a la calle cuando llevaban a su hijo y vio 2 Ford
Falcon y un Fiat 1500 y que en total eran 7 hom-
bres jóvenes vestidos de la misma manera que los
anteriores”.

Carlos Flores Guerra continúa desaparecido.

Vivía en 33 Orientales 650 PB “D”. Desaparecido el Jueves 31 de Marzo de 1977

CARLOS ALBERTO FLORES GUERRA 

CARLOS ALBERTO VIVÍA CON SU MADRE EN EL DOMICILIO DE 33 ORIENTALES, 

EN EL LÍMITE DEL BARRIO DE BOEDO.  TENÍA 19 AÑOS, TRABAJABA 

EN LA FÁBRICA DE ZAPATOS BOTICCELLI Y TAMBIÉN ESTUDIABA.

HISTORIAS Y TESTIMONIOS DE VIDA

Las Bestias de aquel infierno, de Carlos Alonso
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Periodista, escribió para la revista “Crisis” 
y participó del Grupo de Poetas que editaba
la revista “Barrilete”. Publicó, además, 
el libro “El revés de la moneda”, Buenos Aires,
1974, editorial “El Lorraine” que analiza 
el golpe de estado que derrocó 
a Salvador Allende en 1973 en Chile.

Fue secuestrado el 7 de mayo de 1976, 
en el barrio de Palermo, junto a su esposa Lucina
Alvarez de Barros, docente y colaboradora de
prensa y llevados a la Escuela de Mecánica de la
Armada (CONADEP Legajo 909). 
Oscar tenía 40 años.

Su hermano Ignacio Barros y Dolores Cetrángolo de Barros manifiestan, en el libro “Con vida los queremos”
que publicó la Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires sobre los periodistas desaparecidos que:    

“Los datos y referencias no deben ser utilizados ni como homenaje  
ni como recordación, sino como DENUNCIA por las atrocidades cometidas 

contra la criatura humana, por las Fuerzas Armadas, 
policiales y aquellos colaboradores con ropa de calle”.

OSCAR BARROS

HISTORIAS Y TESTIMONIOS DE VIDA

¿QUIÉNES SON LOS TITULARES DE LOS DERECHOS HUMANOS? 

¿QUIÉN GARANTIZA EL EJERCICIO DE LOS DERECHOS HUMANOS? 

Los sujetos o titulares de los derechos humanos son
el ser humano, los grupos sociales (niños, niñas y adolescentes, las mujeres, los/as trabajadores/as, 

las personas migrantes y refugiadas, las personas con discapacidades, los grupos étnicos, 
los grupos religiosos, etc.) y los pueblos. 

El Estado es el principal responsable de respetar, garantizar y promover 
el ejercicio de los derechos humanos. Esto significa que no debe interferir con áreas específicas 

de la vida personal de las personas y que debe adoptar las medidas necesarias para lograr 
el ejercicio real y efectivo de los derechos humanos por parte de los seres humanos 

(esto implica entre muchas otras cuestiones, 
asegurar la prestación de determinados servicios públicos básicos).
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a) matanza de miembros del grupo; 
b) lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del grupo; 
c) sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia que
hayan de acarrear su destrucción física, total o parcial; 
d) medidas destinadas a impedir nacimientos en el seno del grupo; 
e) traslado por la fuerza de niños del grupo a otro grupo 

Fuente: 

FERENSTEIN, Daniel. El Genocidio como práctica social; Fondo de Cultura Económica

Argentina, pags 40-41, 1º ed., 2007.

...entiendo que de todo lo señalado
surge irrebatible que no estamos
como se anticipara ante una mera
sucesión de delitos sino ante algo
significativamente mayor que corres-
ponde denominar “genocidio”… “Se
abrió a partir de allí y especialmente
respecto de lo sucedido en nuestro
país durante la dictadura militar co-
menzada en 1976, una interesante
cuestión acerca de si las decenas de
miles de víctimas de aquel terro-

rismo de Estado integran o no el lla-
mado “grupo nacional” al que alude
la Convención”….“Entiendo que la
respuesta afirmativa se impone, que
no hay impedimento para la catego-
rización de genocidio respecto de
los hechos sucedidos en nuestro país
en el período en cuestión, mas allá
de la calificación legal que en esta
causa se haya dado a esos hechos a
los efectos de imponer la condena y
la pena”.

CRIMENES 
DE LESA HUMANIDAD

GENOCIDIO 
EN LA ARGENTINA

La Corte Penal Internacional 
define el crímen de lesa humanidad 

en el Art. 7 del Estatuto de Roma
Engloba actos cometidos como parte
de un ataque generalizado o sistemá-

tico contra una población civil 
y con conocimiento  

Asesinato; exterminio; esclavitud;
deportación o traslado forzoso de
población; encarcelación u otra pri-
vación grave de la libertad física en
violación de normas fundamentales
de derecho internacional; tortura;
violación, esclavitud sexual, prostitu-
ción forzada, embarazo forzado, es-
terilización forzada u otros abusos
sexuales de gravedad comparable; 
persecución de un grupo o colectivi-
dad con identidad propia fundada

en motivos políticos, raciales, etc.;
desaparición forzada de personas;
crímen de apartheid y otros actos in-
humanos de carácter similar que
causen intencionalmente grandes
sufrimientos o atenten gravemente
contra la integridad física o la salud
mental o física. 

Fuente: 

Archivo Nacional por la Memoria

GENOCIDIO

Las Naciones Unidas definieron 
las prácticas genocidas como una nueva

tipología jurídica en el artículo 2º 
de la Convención para la Prevención

Sanción del delito de Genocidio 
sancionada en 1948.

En el documento se aclara que, 
se entiende por genocidio 

cualquiera de los actos mencionados 
a continuación, perpetrados con 

la intención de destruir, total o parcial-
mente a un grupo nacional, étnico, 

racial o religioso como tal:  

Durante el Juicio 

a Miguel Osvaldo Etchecolatz  

el Tribunal Oral Federal de La Plata 

en el 2006 fundamentó 

en la sentencia que: 
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Mediante el decreto número 3155, el Poder Ejecutivo Nacional prohibió
la distribución, venta y circulación, en todo el territorio del país, de los libros
Un elefante ocupa mucho espacio, de Elsa Isabel Borenmann, y El Naci-
miento, los niños y el amor, de Agnes Rosenstiehl, publicados ambos por
Ediciones Librerías Fausto.

La medida incluye el secuestro de los ejemplares correspondientes y la
clausura, por el término de 10 días, del local de la Avenida Santa Fe al 1700
en que se desenvuelve la empresa sancionada.

El PE considera que “del análisis de las publicaciones de referencia surge
una posición que agravia a la moral, a la familia, al ser humano y a la socie-
dad que éste compone”. Señálase, además, “que en ambos casos se trata
de cuentos infantiles con una finalidad de adoctrinamiento que resulta pre-
paratoria a la tarea de captación ideológica del accionar subversivo”, agre-
gando que Ediciones Librerías Fausto comparte dichos agravios y es
contumaz en su difusión.

El decreto concluye en que “actitudes como ésta constituyen una agre-
sión directa a la sociedad argentina, concretada sobre los fundamentos cul-
turales que la nutren y los principales destinatarios de la acción de Gobierno
trascendente, lo que corrobora la existencia de formas cooperantes de dis-
gregación social, tanto o más disolventes que los violentos”.

El 3 de octubre de 1978 un comunicado del Ministerio de Educación tras-
cribe la Resolución Ministerial Nº 2977 que prohíbe en todos los estableci-
mientos de enseñaza oficial y no oficial y servicios dependientes de ese
ministerio o que funcionen bajo su supervisión, la tenencia, uso y o reco-
mendación de los libros y publicaciones que obran en el Anexo, que se
declara parte integrante de la esa resolución. Además, determina que el
personal directivo de los Establecimientos de Enseñanza, será responsable
del cumplimiento de lo prescripto en el artículo de referencia. Además se
hace saber que será considerada “FALTA GRAVE” y se hará pasible al perso-
nal responsable de las sanciones disciplinarias correspondientes.

Algunos de los libros mencionados en el Anexo son:

Clausuran Ediciones Librerías Fausto
EXTRACTADO DE LA REVISTA EDUCACIÓN Y TERRORISMO DE ESTADO, 
PUBLICACIÓN DE LA SECRETARÍA DE DERECHOS HUMANOS DE  SUTEBA EN  CTERA- CTA.

La dictadura Militar 

prohibía libros infantiles 

mientras se apropiaba 

de los hijos de los vecinos 

que ellos mismos hacían 

desaparecer. 

La lucha de las Abuelas 

de Plaza de Mayo 

es precisamente la 

recuperación de 

la verdadera identidad 

de los niños apropiados.

COMISIÓN POR LA MEMORIA

Resol M. Nº Nombre del libro Autor Editorial

03/01/78 “Cuentos Premiados” Concurso L. Marechal Plus Ultra

03/10/78 “Cuentos para Chicos Traviesos” J. Prèvert Librería Fausto

03/10/78 “Un Elefante ocupa mucho Espacio” Bornemann Librería Fausto

03/10/78 “Introducción a la Sicología” D. Biancucci Guadalupe

03/10/78 Guión de la Obra de Teatro “Juegos a la  

hora de la siesta”

R. Mahieu ---

LA CULTURA PERSEGUIDA



11

Comisión Por La Memoria - Red de Cultura de Boedo

Luis, junto a su actividad política,
tuvo una brillante carrera periodís-
tica en medios como “Confir-
mado”, “Panorama”, “La Opinión”,
“Clarín”, “El Cronista Comercial”,
“Interpress”, Canal 9 de Argentina,
radio y televisión italiana, diario “In-
formaciones” y “El País” de España,
Radio Libertad de Panamá, revista
“Ercilla” de Chile, “Latin American
Political Report y Economic Report”
de Inglaterra, entre otros.

Compartió redacciones junto a
Juan Gelman, Rodolfo Walsh,
Tomás Eloy Martínez, Osvaldo So-
riano, Aída Bortnik y muchos otros.

Su padre Omar, Doctor en Quí-
mica de la UBA, recuerda: “en el
63 me dieron una beca y nos fui-
mos con Cata a Francia por unos
meses. Antes de partir distribui-
mos entre los chicos las distintas
responsabilidades de la casa.
A Luis, como hermano mayor, le
encomendamos pasear a sus her-
manos. Y lo cumplió al pie letra…
En esa época era ministro de Eco-
nomía Alsogaray, y los estatales
cobrábamos en bonos. Luis, quien
recibía nuestros sueldos, consideró
que debía gastar los bonos porque
en el futuro perderían valor, como
ocurrió. Entonces invitaba a comer
a todo el mundo, iba con los chicos

a todos lados… o con sus amigos…
o su novia con quien después se
casaría. Se compraban la mejor
ropa, comían en los mejores res-
taurantes… En fin, se dieron la
gran vida. Cuando volvimos ¿qué
podíamos decirle? Había cumplido
con creces la tarea que le había-
mos dado”.

Su hijo Nicolás recuerda: “él me
enseñó a leer cuando yo tenía tres
años, eran libros de Verne o Sal-
gari y excursiones por las librerías
de la calle Corrientes. …Por el 76,
cuando los teléfonos de mi casa
estaban “pinchados”, nos encon-
trábamos porque él sabía mis re-
corridos y mis horarios de colegio,
y me sorprendía de vez en vez…
Recuerdo una vez que fuimos a
una plaza que tenía unas especies
de montículos. Me propuso un
juego: el salía, yo le daba 40 se-
gundos, y se escondía tras uno de
ellos; yo iba a buscarlo; no valía
correr; él me iba eludiendo…
Mucho tiempo después me di
cuenta de que era su manera de
explicarme su propia situación”.

Hugo Murno, compañero de El
Cronista Comercial recuerda: en el
75, en momentos en que se había
suspendido el derecho de huelga,
Luis propuso en una asamblea una

medida de fuerza original para lle-
var adelante los reclamos salariales
y otras reivindicaciones de los tra-
bajadores del diario. Como señal
de trabajo a reglamento, o a tris-
teza, como le llamábamos, comen-
zamos a ir al diario con vaqueros
remendados, camisas viejas, zapa-
tos rotos… Nos poníamos el uni-
forme de linyera al llegar al diario
y luego nos cambiábamos al salir
con nuestra ropa normal. 

La medida fue efectiva y al poco
tiempo la empresa nos llamó para
decirnos que aceptaban nuestros
reclamos, pero que por favor no
fuéramos más vestidos así y que
dejáramos de estar con cara de
velorio…”

LUIS Y DIEGO NACIERON Y SE CRIARON EN BOEDO, EN LA CALLE CASTRO BARROS 1561. 

SU MADRE,CATALINA GUANINI, DOCENTE, VIVIÓ SIEMPRE EN EL BARRIO Y CON LA DESAPARICIÓN 

DE SUS HIJOS SE TRANSFORMÓ EN UNA DESTACADA ACTIVISTA EN DERECHOS HUMANOS, 

MIEMBRO DE FAMILIARES DE DETENIDOS Y DESAPARECIDOS POR RAZONES POLÍTICAS.

DIEGO y LUIS GUAGNINI

HISTORIAS Y TESTIMONIOS DE VIDA
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Diego Julio Guagnini fue secuestrado junto a su
esposa e hijo el 30 de mayo de 1977 en el barrio
Nueva Pompeya, el niño de 1 año de edad fue de-
vuelto a sus familiares. Según el Anexo de la CO-
NADEP (legajo 1058) estuvo secuestrado en el
Club Atlético donde fue visto por sobrevivientes
de ese campo de concentración. 

El 21 de diciembre del mismo año fue secuestrado
su hermano Luis Rodolfo con su esposa Dora Sales
y sus hijos en la Av Las Heras y Pueyrredón. 
Dora estuvo detenida 5 días y sus hijos liberados.
Luis estuvo detenido desaparecido en el “Club
Atlético” y en “El Banco” de la Ciudad de Buenos
Aires (Legajo CONADEP 1060).

Su madre, Cata Guanini opinó que “no fueron se-
cuestrados por su carácter intelectual o en el caso
de Luis por periodista de izquierda. Como en mu-
chos casos, se los llevaron como militantes popula-
res que luchaban con métodos que pueden o no,
ser equivocados, por implementar una teoría revo-
lucionaria, y una lucha antiimperialista y por la so-
beranía nacional.”

“Viejos, como dije al principio, espero que esto no
sea necesario. En caso de que lo sea cruz man-
dinga- hagan lo que puedan, con fe en el mañana
y dándoles duro al presente para que ese mañana
venga de una vez. Los abrazo y les digo Gracias,
hasta la vista”.

Así finaliza la carta que Luis Guanini dejó a sus pa-
dres en agosto del 77; el 21 de diciembre de ese
año fue secuestrado. La carta incluia una deta-
llada lista de instrucciones a seguir en caso de que
Luis desapareciera…para asegurar la rápida y efi-
ciente difusión del secuestro. Su madre Catalina
Guanini reflexiona, “Probablemente Luis haya sido
el único de los 30.000 desaparecidos que dejó ins-
trucciones para el caso que lo llevaran”.

Luis fue visto en el Campo de Concentración “Club
Atlético que funcionó en Paseo Colón y Cocha-
bamba y también en el “Banco” situado en Auto-
pista Richieri y Camino de Cintura, ambos en la
Ciudad de Buenos Aires.

Fuente: Asociación de Periodistas de Buenos Aires, 
Con vida los queremos, 1987.

Anexo CONADEP, legajo Nº 1058. 

Diego Guagnini

Luis GuagniniEsposa de Diego Guagnini 
y su hijo Emilio
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Ese día el grupo de tareas
allanó el domicilio familiar in-
vocando el nombre del ejér-
cito. Su madre relata el
momento: (…) Con fecha 3
de junio de 1977, siendo al-
rededor de las 23.45 llega-
ron a mi domicilio varias
personas que, según los veci-
nos, eran 6 en 3 automóviles
blancos marca Dodge y tras
golpear en la casa de una ve-
cina, la señora Nora Pérsico,
domiciliada en Salcedo 3570
le requirieron les permitiera
entrar a su casa, para luego,
por los fondos, llegar a mi
domicilio y sorprendernos,
según dijeron. La señora se
negó, por lo que tocaron in-
sistentemente el timbre de
mi casa y , al abrirles mi es-
poso por creer que se tra-
taba de algún paciente, pues
es médico, penetraron 3 jó-
venes vestidos de civil de
unos 22 a 24 años, armados
con carabinas y revólveres y
manifestaron que venían en nombre del ejército con
orden de allanamiento. Al pedirle mi esposo creden-
ciales, no las exhibieron y amenazándonos nos venda-
ron los ojos a mi esposo, a mi hijo y a mí, únicos
ocupantes del inmueble. Nos exigieron que entregá-

ramos las armas y los libros
de que dispusiéramos. Mi
hijo les enseñó dónde esta-
ban sus armas, que eran de
uso civil y para cuya tenencia
contaba con los permisos co-
rrespondientes, que también
entregó; eran armas que
usaba para sus prácticas de
tiro, pues es socio del Tiro Fe-
deral Argentino, Carnet Nº
62492, que también fue lle-
vado. Requisaron completa-
mente la casa y manifestaron
que teníamos libros marxis-
tas, a lo que les aclaró mi hijo
que eran de él, pues los
había utilizado para sus estu-
dios de Filosofía. Permanecie-
ron en mi domicilio hasta las
3 de la madrugada. Cuando
no escuchamos más sus rui-
dos, nos quitamos las ven-
das”. “El 3  de agosto del 78
recibí un llamado de la emba-
jada de Suiza, comunicándo-
nos, el Consejero de dicha
embajada, que obraba en su

poder un anónimo dirigido por correo a la embajada,
que decía textualmente: “Asesinaron al Prof. Alberto
Gorrini. Llamar al TE…se me entregó fotocopia del
anónimo y el sobre y por indicación del Dr Rosansky
fue entregado a los tribunales”.

ALBERTO JORGE ERA AFICIONADO A LA FOTOGRAFÍA, POR LA CUAL SENTÍA VERDADERO PLACER.

HABÍA SIDO DOCENTE EN LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS DE LA UBA Y LUEGO EJERCIÓ EN LA

UNIVERSIDAD NACIONAL DE LOMAS DE ZAMORA COMO PROFESOR ADJUNTO DE LA CÁTEDRA ME-

TODOLOGÍA DE LAS CIENCIAS Y COMO JEFE DE TRABAJOS PRÁCTICOS DE LA MATERIA LÓGICA,

AMBOS CARGOS DE LA CARRERA DE CIENCIAS ECONÓMICAS. 

ALBERTO JORGE GORRINI

Se avisó a las autoridades de su secuestro, pero sin promo-

ver sumario alguno, fue limitado en sus funciones docentes

a partir del 3 de junio, justo el día del secuestro.

Vivía en Salcedo 3564. Secuestrado el 3/06/1977

Oleo del artista plástico desaparecido Franco Venturi

HISTORIAS Y TESTIMONIOS DE VIDA
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música y poesía para resistir

Los amigos del barrio pueden desaparecer,

los cantores de radio pueden desaparecer.

Los que están en los diarios pueden desaparecer,

la persona que amas puede desaparecer.

Los que están en el aire

pueden desaparecer en el aire.

Los que están en la calle

pueden desaparecer en la calle.

Los amigos del barrio pueden desaparecer,

pero los dinosaurios van a desaparecer.

No estoy tranquilo, mi amor,

hoy es sábado a la noche un amigo está en cana.

Oh, mi amor, desaparece el mundo.

Si los pesados, mi amor,

llevan todo ese montón

de equipaje en la mano.

Oh, mi amor, yo quiero estar liviano.

Cuando el mundo tira para abajo

es mejor no estar atado a nada,

imaginen a los dinosaurios

en la cama.

Charly García (1981)

Los dinosaurios


